
2 Domingo de Pascua: La Pascua es Comer 
 
 
¿Que implica la resurrección de Jesús?  
Hace 2 semanas---la tumba está vacía.  El cuerpo de Jesús no está en el  
sepulcro.   Aprendemos que la resurrección es algo nuevo, algo que no 
hemos imaginado antes. 
La semana pasada—Jesús apareció a los discípulos y Tomás no los creía.  
Cuando él estuvo con ellos, creyó.  Es decir, la Pascua es comunidad. 
 
Hoy, el Cristo resucitado come.  Y me pone pensar, porque está 
comiendo el Cristo resucitado.  ¿Es porque ser resucitado es mucho 
trabaja y tiene hambre?  ¿O hay otra razón?  Jesús dijo,  
¿Tienen aquí algo de comer?  Le ofrecieron un trozo de pescado asado; 
Él lo tomó y se puso a comer delante de ellos. 
 
Jesús está revelando el misterio de la resurrección al dentro de la 
actividad lo más común y familiar que tenemos: comer.  Es decir, ¡La 
Pascua, la resurrección es Comer! ¿A quién le gusta comer? 
 
Entonces, en este día de la temporada de la Pascua, Jesús nos invita a 
comer con Él. 
 
En nuestras casas, con la familia.  Jesús va a aparecer con nosotros en 
la mesa familiar en medio de pollo y “Takis” y arroz y Tecate. Una 
característica de una familia saludable es la habilidad de comer juntos, 
de apartar tiempo para sentarse, cara a cara, sin distracciones, y comer 
y platicar.  Es importante apagar los celulares, videos, TVs, 
computadores, y simplemente comer. Es nuestra eucaristía familiar.  Y 
es un momento para rezar, en que cada persona puede expreser su 
agradecimiento para algo. 
 



Jesús nos invita a alimentar nuestra espiritualidad personal, con un 
libro de reflexiones, una hora santa, un rosario mientras estamos.  
Quizás el Señor va a aparecer en medio de nuestro momento de 
oración.  ¡Recuerda, sus apariencias todas eran una sorpresa! 
 
Jesús nos invita a comer aquí en la Eucaristía.  Muchos están haciendo 
sus preparaciones para tomar la Comunión por la primera vez este 
Mayo, gracias a Dios.  Pero todos pueden hacer sus preparaciones para 
celebrar dignamente la Misa, leyendo las lecturas antes de la misa, y 
asistir la misa cada semana durante el año, llegando en punto.  Hay 
algunos que están preparando para casarse para tener la libertad de 
comulgar.  Aquí estamos para ayudarles arreglar su situación para que 
puedan comulgar.  Dijo Jesús Tomad y comed todos de él, porque esto 
es mi cuerpo.  Y su invitación es para todos, no solamente niños y 
chicos, pero más que nada, adultos, para ayudarnos aguantar y 
sobrevivir las dificultades y desafíos que la vida nos trae. 
 
El Señor va a visitar nos, va a aparecer en medio de nosotros, como 
hacía hace muchos años.  Su apariencia será algo nuevo, será una 
sorpresa.  Que comamos como familia y veremos el Señor en nuestra 
familia.  Que alimentemos nuestra espiritualidad personal y 
experimentaremos el Señor guiándonos.  ¡Que participaremos 
plenamente en esta Eucaristía y sabremos la vida del Cristo Resucitado! 


